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El fr. 326 Pf. de Calímaco y el baile de las aves

Sebastián MARTÍNEZ
I.E.S. Can Vilumara, L’Hospitalet de Llobregat

Resumen: A partir del estudio del lemma de Suda (Adler 2.166.8), que ha conservado el
fragmento 326 Pf. (70 Montes; 77 Hollis) de la Hécale, y del análisis de la integración
de dicho fragmento en el poema de Calímaco, se defiende en este artículo que el men-
cionado fragmento forma parte de un discurso de Atenea dirigido contra la corneja.
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Abstract: From the study of the Suda’s lemma (Adler 2.166.8), in which fragment 326 Pf.
(70 Montes; 77 Hollis) of the Hecale has been conserved, and from the analysis of its
integration into Callimachus’ poem, this article asserts that this fragment is a part of
a speech of Athena against the crow.

Keywords: Callimachus, Hecale, fr. 326 Pf.

El propósito de estas páginas es exponer una interpretación distinta de la
tradicional para el fr. 326 Pf. (70 Montes; 77 Hollis) de la Hécale de Calímaco,
atendiendo en primer lugar a argumentos que permiten considerar inadecua-
da la información del léxico Suda, que lo ha conservado, y argumentando
seguidamente en favor de la atribución de dicho fragmento a otro personaje.
El texto en cuestión es el siguiente:

ejpeidh; th;n glau÷ka o{tan lavbwsi ta; paidiva periavgousin: hJ de; mh;
blevpousa di! hJmevra" w{sper ojrcei÷tai, h] o{tan plhgh÷/ teleutw÷sa strev-
fetai w{sper ojrcoumevnh. Kallivmaco" ejn @Ekavlh/ levgei peri; aujth÷": ai[q!
o[fele" qanevein Êh] panuvstatonÊ ojrchvsasqai1.

1 Cf. s. v. ai[q!-ojrchvsasqai (Adler 2.166.8). El texto se puede traducir así: «Ya
que cuando capturan una lechuza, los niños la pasean; y ella, que no ve de día, hace
como que baila, o cuando, rematada de un golpe, da vueltas como bailando.
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El verso de Calímaco plantea, de entrada, un problema textual, dado que h]
panuvstaton no se adapta al ritmo dactílico, si bien, con gran prudencia, R.
Pfeiffer, J. G. Montes Cala y A. S. Hollis lo editan tal como se ha reproduci-
do aquí2; la imposibilidad de resolver tal dificultad implica dudas en su inter-
pretación. No obstante, según la communis opinio, el texto que nos ocupa per-
tenece al episodio de las aves, en que una corneja recomienda a una
interlocutora más joven que se abstenga de llevar un mensaje, probablemen-
te el anuncio de la muerte de Hécale, teniendo en cuenta el precedente de la
caída en desgracia de la corneja, que fue testigo del descubrimiento de
Erictonio por parte de las Cecrópidas y que fue apartada del lado de Atenea
en favor de la lechuza; en el futuro —anuncia además la corneja— el cuervo,
blanco hasta entonces, quedará convertido en una ave negra, por comunicar
a Apolo malas noticias acerca de Corónide3. Generalmente se acepta que la
corneja dirige sus palabras a una lechuza joven4, a pesar de la tradicional ene-
mistad entre ambas especies5.

Calímaco dice sobre ella en la Hécale: «¡Así debías haber muerto Êo por última vezÊ
haber bailado!».

2 Uno de los manuscritos recentiores de Suda (C) presenta la alternativa h] panuv-
cion, que tampoco es métricamente válida y que fue descartada por R. Pfeiffer
como conjetura bizantina, pero que es la base de la corrección de A. F. Naeke h]
pavnnucon, seguida por O. Schneider e I. Kapp; por su parte, R. Bentley ya había
aventurado la conjetura h] u{staton a partir de h] panuvstaton. Por fin, H. Lloyd-
Jones pretende conservar panuvstaton leyendo qnhviskousa en lugar de qanevein
h]. En relación con este problema se discute el valor de h], cf. A. S. Hollis, 1990: p.
262. Para todos estos asuntos se deben consultar los comentarios de R. Pfeiffer
(1949: pp. 286-287), de J. G. Montes Cala (1987: pp. 169-182) y de A. S. Hollis
(1990: pp. 261-262).

3 Para el tema del castigo del cuervo en Calímaco y otras fuentes, cf. S. Martínez,
1999.

4 Sobre la cuestión del oyente de la corneja se ha discutido bastante. Se ha des-
cartado definitivamente que se trate de la propia Hécale, como opinaban E. Maass
(1893: p. 1035) y F. Krafft (1958: pp. 472-474), criterio defendido todavía por
C. Meillier (1970: pp. 15-16). Hay consenso en que se trata de una ave más joven,
bien otra corneja, según A. Barigazzi (1954: pp. 317-330; 1991: pp. 97-101) y V.
Bartolleti (1961: pp. 154-162), o bien una lechuza, como es la opinión mayoritaria,
por ejemplo de U. von Wilamowitz-Möllendorf (1924: pp. 189), G. Coppola (1935:
p. 108 ss.), H. Lloyd-Jones y J. Rea (1968: p. 143) o J. G. Montes Cala (1987: pp.
179-180).

5 Para la enemistad entre ambas especies, cf. Aristóteles, HA 9.609a8; Antígono
de Caristo 57(62); Ovidio, Fast. 2.89; Plutarco, Mor. 537c; Eliano, NA 3.9; 5.48; vid.
D’Arcy W. Thompson, 1936: pp. 79 y 170; J. Pollard, 1977: p. 181.
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En primer lugar, conviene analizar el lemma de Suda: la lechuza prisionera
es objeto de un trato vejatorio por parte de los niños; da la impresión de que
el paseo y el baile, a los que se ve sometida el ave viva o muerta, pertenecen
a un ámbito comparable al de la Canción rodia de la golondrina o de los Coronistai
de Fénix de Colofón, en que los pedigüeños son acompañados de manera real
o figurada por el ave6. Sin embargo, ninguna otra fuente antigua refiere nada
semejante a propósito de la lechuza; ciertamente, de poco valdría un argu-
mento ex silentio, pero se pueden exponer argumentos positivos teniendo en
cuenta otros testimonios que sitúan el baile de la lechuza en un contexto muy
distinto. Ya Aristóteles (HA 8.597b17) había hecho referencia a una caza dan-
zante de la lechuza, similar a la del mochuelo, en que un cazador se acercaba
al ave, aprovechando que el animal se distraía mediante la danza de otro caza-
dor7. Por su parte, Ateneo (14.629f) mencionaba por su carácter ridículo un
baile de la lechuza. Éste y otros bailes semejantes están vinculados con la caza,
el placer o la fascinación que experimenta el plumífero y la mímesis de los caza-
dores que reproducen gestos del pájaro. En consecuencia, tanto si es un sim-
ple juego como si es una procesión postulatoria, la descripción de Suda sepa-
ra radicalmente el baile de la lechuza, con su paseo, su baile ciego y diurno y
los malos tratos, de esos otros bailes.

Todavía la lechuza se relaciona con los humanos en otra situación que no
carece de interés: su participación como ayudante en la caza de otras aves.
Al respecto, informa Claudio Eliano de lo siguiente:

6 Cf. F. Rodríguez Adrados, 1981: p. 315. Acerca de las diversas interpretaciones
de la Canción de la corneja puede leerse un excelente resumen de J. A. Martín García
(1994: pp. 222-223, n. 195 y 196).

7 Además de la del mochuelo, hay otras capturas comparables, que se producen
con intervención del baile: la del autillo y la del calamón; al respecto, cf. S. Martínez,
2001. Por otra parte, determinadas fuentes antiguas (Plutarco, Thes. 21, 1-2;
Dicearco, fr. 85 Wehrli [apud Plutarco]; Julio Polideuces 4.101; Luciano, Salt. 34;
Hesiquio, s. v. gevrano" [g. 403; Latte I p. 371] y s. v. geranoulkov" [g. 404, ibid.])
mencionan un baile llamado geranos, «grulla», pero no concretan si consiste en una
imitación de los movimientos del ave; para Plutarco y Julio Polideuces, al menos,
se trata de una estilización del recorrido o de la salida de Teseo en el laberinto cre-
tense. En general, las interpretaciones de la crítica moderna, que no son unánimes,
no lo consideran un baile relacionado con el ave; vid. C. Robert, 1901: c. 1998-1999;
K. Latte, 1913: pp. 68-69; L. B. Lawler, 1946: pp. 112-130; R. F. Willetts, 1962: pp.
123-125; L. B. Lawler, 1964: pp. 47-48 y 63-64; H. Herter, 1973: c. 1141-1144; F.
Frontisi-Ducroux, 1975: pp. 145-150; C. Calame, 1990: pp. 118-120 y 241; B.
Zimmermann, 1992: p. 93.
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aiJmuvlon zw÷/on kai; ejoiko;" tai÷" farmakivsin hJ glau÷x kai; prwvtou" me;n
aiJrei÷ tou;" ojrniqoqhvra" hJ/rhmevnh. periavgousi gou÷n aujth;n wJ" paidika;
h] kai; nh; Diva perivapta ejpi; tw÷n w[mwn. kai; nuvktwr me;n aujtoi÷" ajgrupnei÷
kai; th÷/ fwnh÷/ oiJoneiv tini ejpaoidh÷/ gohteiva" uJpersparmevnh" aiJmuvlou te
kai; qelktikh÷" tou;" o[rniqa" e{lkei kai; kaqivzei plhsivon eJauth÷": h[dh de;
kai; ejn hJmevra/ qhvratra e{tera toi÷" o[rnisi proseivei mwkwmevnh kai;
a[llote a[llhn ijdevan proswvpou strevfousa, uJf! w|n khlou÷ntai kai;
paramevnousin ejneoi; pavnte" o[rniqe", hJ/rhmevnoi devei kai; mavla ge ijs-
curw÷/ ejx w|n ejkeivnh morfavzei8.

Naturalmente, Eliano refiere algo bastante más serio que lo expuesto en
Suda: no son los chavales quienes pasean la lechuza, sino los pajareros y cons-
tituye para ellos no tanto una mascota como un amuleto. Pero la lechuza está
viva y bien viva, y ejerce sus artes mágicas (por cierto, es verdaderamente
notable el despliegue que aquí hace Eliano de expresiones que hacen alusión
al empleo de hechizos por parte de la lechuza) contra otras aves tanto de
noche como de día para capturarlas9. Todo ello podría ser tenido por fabula-
ciones de Eliano o de su fuente si careciésemos del testimonio de algunas imá-
genes de la cerámica ática de mediados del siglo V: un skyphos representa a un
Sileno que observa una lechuza que atrae pájaros. A su vez, en una pyxis una
lechuza aguarda cerca de un árbol con varias avecillas; al otro lado un Sileno
armado con un palo persigue un jabalí que busca refugio en unas rocas; entre
ambos, el cazador y la presa, se interpone un skyphos10.

Así pues, los testimonios que sitúan el baile de la lechuza en el ámbito de
la caza, junto con las dos piezas cerámicas mencionadas y el pasaje de Claudio

8 NA 1.29. Reproducimos la versión de J. Vara Donado (1989: pp. 49-50): «La
lechuza es un animal embaucador y parecido a las brujas. A los primeros que cau-
tiva, caída ella en cautividad, es a los pajareros. Se demuestra ello en que la pase-
an sobre sus hombros, como si fuera una mascota o hasta ¡válgame dios! un amu-
leto. Por la noche vela para bien de ellos, y, al ser difundida una magia seductora
y hechicera al son de su susurro, que es una especie de encantamiento, atrae a los
pájaros y hace que se posen pegaditos a ella. E incluso ya en pleno día menea al
alcance de los pájaros otro tipo de embelecos, haciendo muecas y adoptando a
cada instante distinta expresión de su cara. Esto hace que todos los pájaros se que-
den embelesados y quietos, callados, sobrecogidos por miedo ¡pero que muy fuer-
te! a sus visajes».

9 Para la colaboración de la lechuza en la caza de los humanos, cf. Aristóteles,
HA 9.609a13; Dión Crisóstomo 12.1, 12.13; Dionisio Periegeta, Au. 3.17.

10 Para la descripción de estas dos piezas cerámicas, cf. A. Schnapp, 1997: pp. 408-
410 (números 461-462).
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Eliano, permiten dudar de las afirmaciones del léxico Suda, fuente que, como
es sabido, no es siempre fiable11. Respecto a las aves, una modesta prospec-
ción que hemos llevado a cabo arroja unos resultados que llevan a desconfiar
del léxico12; incluso parece que se puede mencionar un caso comparable, muta-
tis mutandis, al del lemma que conserva el fragmento de Calímaco: se trata del
lemma neva celidwvn; (Adler 3.444.24-27), en donde el léxico da el texto a\ra
neva celidwvn; para lo que sin duda es en el texto de Aristófanes w{ra neva,
celidwvn13 e interpreta la expresión erróneamente, dado que entiende que se
aplica a aquellos que engañan a alguien, aunque en Aristófanes el engaño está
en el contexto, no en la expresión. Todavía añadiremos que Suda no conoce
la Hécale directamente, sino que, según se admite desde Hecker, su fuente es
un comentarista llamado Salustio14.

A partir de estos hechos (el empleo de una fuente intermedia, la mala con-
servación del verso de Calímaco, la descripción de un baile de la lechuza no
atestiguado por otros autores, el hecho de que la lechuza tenga relación con
otros bailes humanos de otra naturaleza y con actividades humanas de otra
índole), no sería desatinado creer que lo que Suda dice no es decisivo para
interpretar el fragmento 326 Pf.: pudo haber sido influido por lo que conocía
el autor del lemma (o su fuente) acerca de las canciones de la golondrina y la
corneja. En definitiva, no sería extraño que en el lemma hubiese quedado plas-
mada la contaminación del baile de la lechuza con la canción de la corneja, si
ambas aves, como defienden algunas interpretaciones comentadas anterior-
mente15, estaban presentes en los versos de Calímaco.

La anterior exposición parece suficiente para considerar el fr. 326 Pf. sin los
prejuicios heredados de Suda. De la interpretación según la cual pertenece al
fragmentario discurso de la corneja nace una pregunta inquietante: en ese dis-

11 Para los errores de este léxico (interpolaciones, omisiones, uso de fuentes indi-
rectas, etc.), cf. K. Krumbacher, 1969: pp. 187-192; W. Schmidt - O. Stählin, 19246:
p. 1092; A. Adler, 1932: c. 680-685.

12 Algunas entradas referidas a las aves en Suda pecan de inconcreción: a[gno"
(Adler 1.30.3), ejpovlio" (2.395.21), i[tux (2.677.10); se detectan diversas incorre-
ciones como i\bux (2.607.27), nombre creado para poner el ibis en relación con el
nombre del poeta Íbico; la definición de movrfno" (3.413.5-7) es impropia; incluir
el ruiseñor entre las aves qalavssia (s. v. hJmerina; zw÷/a, 2.568.8) constituye un cra-
so error.

13 Eq. 419; por cierto Suda también se equivoca en la referencia, ya que dice
!Aristofavnh" #Ornisin.

14 Cf. R. Pfeiffer, 1949: p. 286; J. G. Montes Cala, 1987: pp. 8-9; A. S. Hollis, 1990:
p. 37.

15 Cf. supra nota 4.
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curso ¿tiene sentido una invectiva tan hostil, una explosión de cólera tan vio-
lenta contra la lechuza, cuando en los restos de la Hécale no se lee nada que
permita creer que la corneja se mostrase especialmente hostil16 con la congé-
nere del ave que la suplantó en el favor de Atenea? ¿No parece conciliador el
tono de la corneja, dado que lo ocurrido con Atenea es ya una herida vieja y
curada, y no parece guardar rencor contra la lechuza? ¿No sería posible atri-
buir tales palabras a algún otro personaje encolerizado?

Atenea, que ataca a la corneja por sus malas noticias, podría ser tal perso-
naje, si consideramos el contenido de algunos otros fragmentos de la Hécale.
En la laguna de veintidós versos que se halla entre las columnas segunda y ter-
cera de la Tabula Vindobonensis17 coinciden Montes y Hollis en situar los tres
versos del fr. 261 Pfeiffer (67 Montes; 71 Hollis), en que la corneja sale al
encuentro de Atenea que volvía hacia Atenas, así como el verso y poco más
del fr. 374 Pfeiffer (68 Montes; 72 Hollis), en que la diosa queda lívida y mira
torvamente (parafraseamos aquí la traducción del profesor Montes): hJ de;
pelidnwqei÷sa kai; o[mmasi loxo;n uJpodravx | ojssomevnh. A continuación
Montes sitúa el fr. 320 Pfeiffer (69 Montes), en que un personaje femenino
monta en cólera18: bevbusto de; pa÷sa covloio.

Estos fragmentos ilustran sobradamente el alcance de la ira de Atenea,
caracterizada por su cambio de color, su mirada y su enfado. ¿No sería posi-
ble que las duras palabras del fr. 326 Pf. formasen parte de un, acaso breve,
discurso de Atenea, manifestación de su cólera contra la corneja por las malas
noticias y expresión de la prohibición de acercarse a la Acrópolis y de su subs-
titución por la lechuza como ave favorita (esto último justificaría la referencia
de la lechuza en el lemma de Suda)? Sería preciso demostrar que Calímaco

16 Se percata de esta contradicción, en particular con el fr. 260.39-41 Pf. (71.6-8
Montes; 73.10-12 Hollis), A. S. Hollis (1990: p. 261).

17 El texto y el análisis más relevante de la misma fueron publicados por H.
Lloyd-Jones y J. Rea; en particular sobre la laguna entre las columnas segunda y ter-
cera, vid. H. Lloyd-Jones-J. Rea, 1968: p. 133. Las dos columnas fueron editadas
conjuntamente como fr. 260 por Pfeiffer, y por separado tanto por Montes (fr. 65
y fr. 71) como por Hollis (fr. 70 y 73).

18 Lo que se lee en el segundo hemistiquio de la línea 41 de la Tabula Vindo-
bonensis, baru;" covlo·" a·i·je· ;n !Aq·h· vn·h·" (fr. 260.41 Pf.; 71.8 Montes; 73.12 Hollis),
apoya la inclusión del fragmento en este lugar. Con todo, es numerado como fr.
126 por Hollis y confinado con aquellos que no pueden ordenarse en el relato, aun-
que en el comentario correspondiente señala que puede ponerse en relación con el
fr. 374 Pfeiffer (68 Montes; 72 Hollis) o con los fragmentos iniciales sobre el inten-
to de Medea de envenenar a Teseo. No sin razón inserta Montes también en la
laguna el fr. 575 Pfeiffer, dándole el número 66 (descartado por Hollis).
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pudo atribuir a Atenea al menos unas breves palabras, que las manifestacio-
nes de ira antes señaladas podían ser acompañadas por esas palabras y que el
enfado pertenecía al pasado (es decir: no puede pertenecer a las palabras de
la lechuza). He aquí nuestros argumentos:

1. Calímaco pudo haber puesto en boca de Atenea un discurso, dado que la
Atthis de Ameleságoras de Atenas19 (modelo seguido por el poeta para el
episodio del encuentro, según es generalmente aceptado20) atribuye a la
diosa unas palabras en que prohíbe a la corneja acercarse a la Acrópolis: th÷/
de; korwvnh/ dia; th;n kakaggelivan eijpei÷n, wJ" eij" !Akrovpolin ouj qevmi"
aujth÷/ e[stai ajfivkesqai21.

2. Entre los paralelos de Calímaco es posible hallar construcciones semejan-
tes en que la cólera provoca una explosión verbal: así, el Idilio 20 de
Teócrito se inicia con las palabras en que la cortesana Eunica rechaza de
manera contundente al boyero; todo ello se acompaña de una mirada muy
particular: ceivlesi mucqivzoisa kai; o[mmasi loxa; blevpoisa (20.13). Pero
sobre todo son los versos del propio Calímaco los que aportan los parale-
los más valiosos, así en el fr. 194.101-102 Pf. del yambo cuarto: th;n d! a\r!
uJpodra;x oi|a tau÷ro" hJ davfnh | e[bleye kai; tavd! ei\pein: ‘w\ kakh; lwvbh’
ktl.22. Asimismo aporta un paralelo interesante el pasaje en que Erisictón

19 Cf. fr. 1 Jacoby, apud Antígono de Caristo 12. Si tenemos en cuenta que la men-
ción de Ameleságoras es probablemente una falsificación (cf. F. J. Gómez
Espelosín, 1996: p. 70, n. 13), si además consideramos que Antígono glosa a menu-
do la obra paradoxográfica de Calímaco (como se puede observar en la edición de
A. Giannini, 1965: p. 16 s.), constatando además que el parágrafo 12 acerca de la
corneja se halla muy próximo a uno dedicado a los cuervos de Cranón de Tesalia
(15), en que Antígono no menciona su fuente, pero que, a través del testimonio de
Esteban de Bizancio, sabemos que fue un asunto incluido por Calímaco en su
Colección de maravillas (es el fr. 7 Giannini=408 Pf.), nos preguntamos si la fuente de
la que bebió Antígono para informarse sobre la corneja no podría haber sido la
obra paradoxográfica del propio Calímaco, que además había escrito (o había de
escribir) acerca del asunto en la Hécale.

20 Ya lo señaló a finales del siglo XIX Th. Gomperz (1893: pp. 6 y 10).
21 F. J. Gómez Espelosín (1996: p. 70) da esta traducción del pasaje: «Entonces

ella cuando lo oyó arrojó la montaña donde está ahora, y a la corneja, a causa de la
mala noticia, le dijo que no le estaría permitido llegar a la acrópolis».

22 Según la traducción de M. Brioso ((L. A. de Cuenca y Prado-M. Brioso, 1980:
p. 222): «Pero a él (scil. el zarzal) torvamente, como un toro, lo miró el laurel y dió-
le esta respuesta: ‘¡Oh maldito oprobio!’». También la indignación de Hera contra



dirige contra Deméter una mirada feroz, llena de cólera, acompañada por
unas duras manifestaciones verbales, cuando la diosa se ha presentado ante
él con forma humana para tratar de impedir la tala del árbol sagrado (Cer.
50 s.): ta;n d! a[r! uJpoblevya" calepwvteron hje; kunagovn | w[resin ejn
Tmarivoisi uJpoblevpei a[ndra levaina | wjmotovko", ta÷" fanti; pevlein
blosurwvtaton o[mma, | ‘cavzeu’ e[fa ktl.23. En estos textos se da la mis-
ma asociación (ira, mirada torva y ataque verbal) que permitiría situar la
explosión verbal del fr. 326 Pf. en el contexto de la mirada del fr. 374
Pfeiffer (68 Montes; 72 Hollis) y del enfado del fr. 320 Pfeiffer (69 Montes).

3. Por último, al comparar el discurso de la corneja con el que Fénix dirige a
Aquiles24 (Il. 9.434-605), un buen antecedente en cuanto a la estructura
digresiva junto con el que Néstor dirige a Patroclo (Il. 11.655-803), se
constata que la cólera aparece en los ejemplos del pasado que emplea en
su argumentación, si bien hemos de reconocer que en las palabras homé-
ricas no se reflejan explosiones verbales: la ira lleva a Meleagro a abste-
nerse de luchar (9.553-555 y 565-566), a Amíntor a maldecir a Fénix y a
éste a echar mano a la espada para matarlo (vid. especialmente 9.449 y
9.453-463); el caso de Fénix es claramente paralelo al de la corneja: fue
objeto de la ira de Amíntor, como la corneja lo fue de Atenea; por ello,
perdió el favor paterno y tuvo que huir de su patria, de la misma manera
que la corneja perdió el favor de la diosa y fue alejada de la Acrópolis; y
en el presente trata de convencer a un semejante, como Fénix a Aquiles,
de no caer en el mismo error.

En suma, la Atthis da pie para entender que Calímaco pudo atribuir un bre-
ve discurso a Atenea, los paralelos helenísticos permiten concebir que la mira-
da airada y el enfado de la diosa se acompañen de un virulento ataque verbal,
y los pasajes homéricos mencionados sitúan la ira en el pasado en oposición

Delos es acompañada de sus palabras, si bien Calímaco no hace referencia a su
mirada (Del. 239 s.). Con todo, en otros textos, la mirada torva no es acompañada
de manifestaciones verbales, cf. Solón fr. 34.1 West; Alceo, fr. 262 SLG (=298
Voigt); Anacreonte, fr. 417 PMG (citados por A. S. Hollis, 1990: p. 240).

23 L. A. de Cuenca y Prado (L. A. de Cuenca y Prado-M. Brioso, 1980: p. 85) tra-
duce así estos versos: «Entonces, mirándola más fieramente que la leona al cazador
en los montes Tmarios, la leona en trance de parto, de la que dicen que es más terri-
ble la mirada, le dijo Erisictón».

24 Tal comparación fue establecida por J. G. Montes Cala (1987: pp. 165-166 y
179-180).
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al espíritu conciliador del presente. Atenea es el único personaje de la Hécale
que manifiesta enfado, sólo ella podía pronunciar las palabras del fr. 326 Pf.;
la diosa hubiese preferido la muerte de la corneja portadora de malas noticias
o, lo que es lo mismo25, que hubiese bailado por última vez.

¿Qué baile hubiera debido llevar a cabo la corneja? Parece haber dos posi-
bilidades: que hubiese participado en una procesión del estilo de la que podía
acompañar la Canción de la corneja, siendo acaso víctima de unas vejaciones
como las que atribuye el léxico Suda al baile de la lechuza. La otra posibili-
dad (difícil de defender, aunque atractiva por su ironía) sería que la corneja,
ave jamás caracterizada como bailarina, hubiese participado en el baile de la
lechuza, pero para ello sería necesario demostrar que la fascinación que ejer-
ce la lechuza sobre otras aves, cuando es empleada como señuelo en la caza,
se produce alguna vez mediante el baile26. En ambos casos morir no es peor
que bailar.
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